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HACIA EL UMBRAL DE LA PSICOLOGÍA

SIGLO XIX

1. LOS MUNDOS DEL SIGLO XIX

Dividiremos la historia social e intelectual como Baumer (1977), en cuatro “mundos” intelectuales.

I. El mundo romántico, que reaccionó fuertemente contra el naturalismo de los filósofos reivindicando las demandas de los sentimientos en contra de las de la razón.

II. La nueva ilustración, que continuó desarrollando el proyecto ilustrado.

III. El mundo del Darvinismo, el acontecimiento intelectual del siglo XIX.

IV. El fin de siglo, un mundo de ansiedad nacido de la perdida de la fe en la religión tradicional y en busca de fuentes de consuelo alternativas.

1.1. La reafirmación de la emoción y la intuición: la rebelión romántica.

Los románticos creyeron fervientemente, por encima de todo, que existían más cosas en el universo que los átomos y el vacío, y que se podría alcanzar un mundo más allá de lo material si se desataban las pasiones y la intuición

El filosofo alemán Arthur Schopenhauer (1788-1860) postuló que la voluntad es la realidad nouménica que hay detrás de las apariencias. Empuja a la humanidad hacia un esfuerzo vano e interminable por alcanzar algo mejor. Esta descripción de la voluntad prefigura el concepto de Ello planteado por Freud.

La filosofía de Schopenhauer fue voluntarista, una reacción romántica en contra del determinismo materialista de la ilustración.

Samuel Taylor Coleridge (1772-1834), influido por Kant, Leibniz, y la tradición idealista europea, comparó a la mente con una lámpara. En vez de registrar simplemente impresiones, la mente produciría luz intelectual, alcanzando activamente el mundo y moldeando la experiencia resultante.

Edmund  Burke (1729-1797), del mismo modo que la poda excesiva para darle forma a un árbol puede matarlo, la planificación científica puede matar a una cultura.

Wundt, James y Freud son voluntaristas.

El romanticismo, por lo menos en psicología fue derrotado por la nueva ilustración.

Hume  

1.2. La nueva ilustración

1.2.1. Utilitarismo

Propone una teoría de la motivación humana, llamada hedonismo, sencilla y potencialmente cuantificable. La gente se mueve únicamente buscando el placer y evitando el dolor. 

Transformar el hedonismo en una teoría científica, cuantitativa y práctica fue la empresa que acometió el reformador ingles y Newton de la mente, Jeremy Bentham (1748-1832). La propuesta Newtoniana de Bentham, acerca de la cuantificación del placer y el dolor, hizo a su principio de utilidad algo científicamente importante. La fuerza de la física Newtoniana estuvo en su precisión matemática, y lo que Bentham esperaba era aportar una precisión similar a las ciencias humanas.

Desde el punto de vista utilitarista, debería dejarse a la gente que libremente hiciera aquello que les hace felices, no lo dictado por el gobierno entrometido que persigue su propia función de utilidad.

1.2.2. Asociacionismo

El Utilitarismo proporcionó una teoría de la motivación humana sencilla, potencialmente científica y aún así flexible. El asociacionismo, tal y como había sido desarrollado por Locke, Berkeley y Hume, proporcionó una teoría de los procesos cognitivos humanos de las mismas características que la anterior. Ambas teorías se combinaron, con la intención de proporcionar una explicación general y poderosa de la mente humana.

David Hartley (1705-1757) desarrolló el asociacionismo como doctrina psicológica dando una explicación completamente asociacionista de la mente y la conducta humana. Uno de sus objetivos fue establecer las bases fisiológicas de la asociación.

Hartley creyó que existía una correspondencia estrecha  entre la mente y el cerebro, y propuso unas leyes paralelas de la asociación para ambos.

Hartley edificó la mente, tal y como hizo Hume, a partir de unidades atómicas de sensaciones simples. Nuestro contacto sensorial con una cualidad perceptible (que Hartley denominaba impresión), hace aparecer una sensación (similar a la impresión planteada por Hume) en lamente. Si la mente copia la sensación, se forma una idea simple de la sensación, la cual puede combinarse asociativamente para formar ideas intelectuales complejas (comparables a las ideas complejas de Hume).

Hartley adoptó la teoría de las vibraciones nerviosas de Newton, la cual afirmaba que los nervios contenían partículas submicroscópicas cuyas vibraciones pasaban a través de los nervios, constituyendo la actividad neural.

El asociacionismo se unió al Utilitarismo, ya que Hartley afirmó que el placer y el dolor acompañaban a las sensaciones y que de esa forma afectaban al pensamiento y a la acción.

La fusión del principio de utilidad con el asociacionismo comenzó en serio con la obra de James Mill (1773-1836), un político convertido a filósofo. Desde el punto de vista de Mill, la mente es una pizarra en blanco, pasiva, receptiva a las sensaciones simples (las piezas del mecano), a partir de los cuales se conforman las ideas o sensaciones complejas, gracias a la formación de vínculos asociativos (el pegamento que une las piezas) entre las unidades atómicas.

Mill, junto con Condillac, prescindió de las facultades mentales que Hume, Hartley y otros asociacionistas previos habían conservado. Al combinarse con el hedonismo utilitarista, el resultado dio lugar a una imagen de la mente completamente mecánica en el cual una idea sigue a otra idea de una forma automática.

Mill mantenía que:

· El ejercicio de la voluntad era una ilusión.

· El razonamiento no era más que el compuesto asociativo de ideas.

· La atención no era otra cosa que la preocupación de la mente con cualquiera de las ideas que son particularmente placenteras o dolorosas.

· La mente no dirige la atención, su atención se dirige  mecánicamente por el principio de la utilidad. 

JS Mill (hijo), mantuvo que las ideas elementales pueden fundirse en una idea total que no es reducible a sus elementos. Los elementos generan la nueva idea, no la componen simplemente. Puso a los colores como ejemplo de este proceso.

1.2.3. Positivismo

Los filósofos de la ilustración encontraron una expresión clara y enérgica en la filosofía positiva de Auguste Comte (1798-1857). 

Comte se dirigía a las clases trabajadoras y a las mujeres excluidas por los políticos de la aristocracia francesa restaurada. Describió la historia humana pasando por tres etapas:
· Etapa teológica, en esta etapa la gente explicaba los fenómenos postulando entidades sobrenaturales invisibles (dioses, ángeles...). Se ve al alma como un ser inmortal y no material que guía la conducta del cuerpo, como el alma racional de Platón. Los sacerdotes son los que tienen el gobierno.

· Etapa metafísica, el alma de un ser vivo no se concibe como sobrenatural o inmortal, sino como una esencia invisible que lo define y lo gobierna. Se regía por Aristócratas.

· Etapa científica, no se inventaba hipótesis sobre ninguna estructura causal oculta de la naturaleza, sino que proporcionaba principios matemáticos precisos que le permitieran ganar poder sobre ella. Esta etapa representa el triunfo de  la filosofía del positivismo. Gobernaban los científicos.

En particular, aparecerá una nueva ciencia, la sociología. Los sociólogos armados con una ciencia Newtoniana de la sociedad, tendrán el mismo poder preciso y exacto sobre ella que el que habían tenido los científicos naturales sobre la naturaleza.

Comte describió una jerarquía de ciencias, desde la más básica hasta la más global, las matemáticas, astronomía, física, química, fisiología, biología y sociología.

Ernst Mach (1836-1916) fue uno de los más importantes positivistas. Fue un gran físico alemán que elaboró el positivismo hasta convertirlo en una filosofía fundamental para la ciencia. Mach se atuvo a su filosofía antirealista durante el gran debate sobre la legitimidad científica y la realidad de los átomos, preguntándole a sus defensores, ¿Ha visto alguna vez alguno?. Creyó que muchos conceptos científicos habían incorporado adiciones metafísicas en el curso de su desarrollo, y que la mejor forma de quitar estos aditamentos y reducir los conceptos a su base sensorial era la de estudiar su desarrollo histórico. 

Por otra parte el concepto de inconsciente planteado por Freud, con su fastuoso aunque invisible aparato mental, cometió el crimen de la metafísica a gran escala.

Aunque la psicología de Mach fue introspectiva, es decir, una psicología del sujeto,  una vez que los conductistas decieron tratar a los seres humanos como objetos de observación, la filosofía de Mach fusionada con el realismo escocés revisado, llevó directamente al conductismo radical. Skinner mantuvo que el único objetivo de la ciencia es el de descubrir relaciones legales entre las variables dependientes e independientes, lo cual llevaría a la predicción y al control. 

Skinner y Mach creyeron que, a través del control científico, se podía perfeccionar a los seres humanos.

1.3. Heráclito triunfante: la revolución Darvinista.

1.3.1. Antecedentes

Para el newtoniano, la materia estúpida se ponía n movimiento por  la acción de un creador propositivo e inteligente. Para el vitalista,  la materia misma es inteligente y propositiva. Así el vitalismo era una visión romántica de la naturaleza, que se perfecciona dirige y desarrolla progresivamente a sí misma en el tiempo.

La contribución que realizó Charles Darwin al concepto de evolución fue la de mecanizarlo. No obstante, fue Lamarck (1744-1829) el que propuso la primera teoría importante sobre la evolución. La teoría de Lamarck tenía dos aspectos importantes:

· Afirmaba que la materia orgánica era diferente que la inorgánica, que cada uno de las especies vivientes posee un impulso innato para perfeccionarse a sí misma.

· La segunda parte de su teoría afirmaba que estas características adquiridas podrían transmitirse a su descendencia.

La genética moderna ha destruido la visión romántico-vitalista de la naturaleza.

1.3.2. Charles Darwin (1809-1882)

La lucha por la supervivencia era el motor de la evolución, en ella solo los competidores más exitosos tenían herederos. (Pág. 200)
1.3.3. Recepción e influencia.

En muchos sentidos, el Darvinismo no fue una revolución, sino parte de las realizaciones del naturalismo de la ilustración.

Herver Spencer fue uno de los defensores más convincentes del Darvinismo metafísico.

Huxley (1825-1895) utilizó a la evolución para golpear a la Iglesia. El Darvinismo no fue el desafío científico a la antigua visión del mundo medieval-renacentista, fue su culminación. Huxley relacionó detenidamente a los humanos con los simios, con los animales inferiores, y con los ancestros fósiles, mostrando que en efecto los humanos habían evolucionado a partir de formas inferiores de vida y que, por tanto, no era necesario el concepto de creación.

Por último el Darvinismo condujo a la psicología de la adaptación.

1.4. La periferia de la ciencia y el fin de siglo.

1.4.1. Mesmerismo: la primera ciencia popular.

El término mesmerismo procede del nombre del creador de este movimiento, Franz Antón Mesmer (1734-1815), un médico Vienes que atribuyó el origen de numerosas enfermedades orgánicas a un fluido impalpable que atravesaba el universo entero. Se especializó en lo que ahora llamamos enfermedades funcionales, aquellas que tienen un origen puramente psicológico.

Si las practicas de Mesmer no eran nuevas, tampoco lo era la hipótesis sobre un fluido universal inefable. Algo esencial en el universo de newton era el éter, un fluido sutil que transportaba ondas electromagnéticas y definía el espacio absoluto.

Lo único nuevo en la aportación de Mesmer fue su intento de influir tales curas y teorizar sobre ellas a partir de una base científica. Intentó convencer a la clase medica, de que sus curas eran genuinas y que el magnetismo animal era real. Los médicos admitían una y otra vez  que había realizado aparentemente grandes curaciones, pero encontraban sus métodos demasiado estrambóticos y consideraban su teoría no científica. Sin embargo, la práctica de Mesmer, servida con ropa mágica y mística, era más interesante todavía que el austero racionalismo de la teoría de Newton.

James Braid (1795-1860), completó la transformación del mesmerismo, al que llamó hipnotismo. Braid consideraba que el estado hipnótico era un sueño nervios. Comenzó como un escéptico del mesmerismo, pero sus propias investigaciones le convencieron de que los fenómenos eran lo bastantes reales, que lo incorrecto era la teoría del magnetismo animal. Este autor rescató el hipnotismo del ambiente ocultista del mesmerismo para dárselo a la medicina científica.

El hipnotismo progresó en Francia como una forma del tratamiento de la histeria. Con respecto a esto surgieron dos teorías sobre la naturaleza del trance hipnótico:

1) Escuela del pensamiento en Nancy; Esta escuela defendía que el estado hipnótico era una intensificación  de ciertas tendencias del sueño o la vigilia ordinaria. Algunas de nuestras acciones, incluso las más sofisticadas, son automáticas: todos respondemos impulsivamente a algunas indicaciones, todos alucinamos mientras soñamos. De acuerdo con la escuela de Nancy, la conciencia pierde durante la hipnosis su estrecho control habitual sobre la percepción y sobre la acción, y las ordenes del hipnotizador se convierten inconsciente e inmediatamente en acciones o en percepciones alucinatorias.

2) La escuela rival, Salpêtrière de París, mantenía que el estado hipnótico debe ser un estado completamente anormal, que se encuentra solo en pacientes histéricos, ya que se podía utilizar la sugestión hipnótica para retirar síntomas histéricos. Tanto la hipnosis como la histeria se veían como pruebas de la existencia de un sistema nervioso patológico. Jean Martín Charcot (1825-1893) era el líder y portavoz de la escuela de la Salpêtrière, a cuyas clases acudió Freud durante algunos meses. Freud hizo que el estudio de la hipnosis  se convirtiera en una clase de la psicología del inconsciente, al utilizarla en sus primeras actividades psicoterapeúticas. Los desarrollos posteriores apoyaron el concepto de hipnosis defendido por la escuela de Nancy, pero todavía hoy sigue sin estar clara la naturaleza exacta del estado hipnótico, e incluso la propuesta de su existencia como un estado de consciencia distinto.

1.4.2. La revuelta contra el materialismo: espiritualismo e investigación psíquica.

Frederic Myers (1843-1901), líder de la investigación psíquica durante el siglo XIX. Ya desde niño a Myers le horrorizaba la idea de no poder vivir eternamente. 

Myers realizó una revisión de todo el campo de la psicología anormal, desde el sueño y la histeria hasta los mensajes de los espíritus difuntos. Su aproximación a estos problemas fue siempre psicológica. Fue el primer escritor Francés que difundió los estudios iniciales de Freud sobre la histeria. Para Myers la histeria era  un fenómeno importante, puesto que demostraba el poder que tenía la actividad puramente mental sobre el cuerpo en el mismo momento en el que las perturbaciones psíquicas producían  síntomas físicos.

Myers se decidió por lo que Freud consideró como exactamente más instructivo en sus casos iniciales, que los síntomas histéricos expresan deseos inconscientes que el paciente no quiere admitir en la consciencia. Myers al igual que Freud, formuló una teoría del inconsciente, al que denominó yo subliminal.

La concepción del yo subliminal que tenía Myers era de carácter romántico, platónico, optimista y progresista. Es verdad, que como dijo Myers, el yo subliminal es irracional, pero nos permite comunicarnos con un mundo espiritual que transciende al material. La existencia de este yo subliminal demostraba la existencia de la separación entre la materia y el alma.

2. HACIA LA CIENCIA DE LA PSICOLOGÍA

2.1. La comprensión del cerebro y del sistema nervioso.

2.1.1. El cerebro

Franz Joseph Gall (1758-1828), fundador de la neuropsicología, fue el primero que consideró que el cerebro es el asiento del alma. Gall afirmó que el cerebro era el órgano específico de la actividad mental, de la misma manera que el estómago lo era de la digestión. 

El empirismo Francés y el asociacionismo, especialmente el sensualismo defendido por Condillac, fueron los antecedentes filosóficos contra los que Gall reaccionó. Los conceptos de los filósofos carecen de utilidad para las investigaciones empíricas específicas que la ciencia requiere.

Gall concluyó, creyendo que el cerebro era el órgano de la mente, que eran innatas cada una de las facultades que había propuesto, que tenían su base en una región particular del cerebro. La aproximación adoptada por Gall también implica una forma de psicología comparada.

El problema de Gall fue comparar funciones conductuales específicas con regiones particulares del cerebro. Asumió que las facultades bien desarrolladas se correspondían con partes del cerebro bien desarrolladas.

El método de Gall consistía en mostrar empíricamente, que las personas que poseían ciertos rasgos destacados deberían tener cráneos con protuberancias sobre los órganos correspondientes del cerebro, y que los rasgos débiles se relacionaban con órganos cerebrares y regiones craneales sin desarrollar.

Era nativista, comparaba los humanos con los animales.  Era materialista y conductista antes que introspeccionista.

Las concepciones de Gall señalaron dos direcciones.

1) CIENTÍFICAMENTE:  Inspiró a los filósofos con mentalidad más experimental a investigar la localización de las funciones conductuales en zonas particulares del cerebro. Cuando se descubrió que era incorrecto lo que había planteado.

2) DIRECCIÓN OCULTISTA:   Fue la de atraer ala sociedad profana. Spursheim (1776-1832), su colega más cercano y que acuño el término de frenología. La frenología se convirtió en la nueva psicología popular, que se propuso reformar la educación, la religión y la criminología.

El critico principal de Gall fue Jean-Pierre- Marie Flourens (1794-1867), pionero de las investigaciones cerebrales. Era un dualista cartesiano que consideraba que el alma residía en los hemisferios cerebrales, y que al ser el alma unitaria también debía serlo la acción de estos hemisferios.

2.1.2. El sistema nervioso

Charles Bell (1774-1842), basándose en disecciones efectuadas post-mortem, había distinguido dos conjuntos de nervios en la base de la columna vertebral. Bell sugirió que uno de ellos transportaba  información hacia el cerebro (nervios sensoriales), mientras que el otro la transportaba desde el cerebro a los músculos (nervios motores).

Magendie (1783-1855), demostró la existencia de las distintas funciones de los nervios experimentando directamente con animales vivos.

Pierre Broca (1824-1880), afirmaba que diferentes zonas del cerebro tienen funciones conductuales específicas. Broca consideró que este descubrimiento ofrecía un apoyo ilimitado a las ideas de Gall, si bien rechazó el estudio de las protuberancias de la cabeza, aunque la facultad del lenguaje no se localizaba en la zona predicha por Gall. Se realizaron mapas cerebrales, muy utilizados actualmente, podía decirse que había nacido una “nueva frenología”.
El cerebro, es entonces una máquina compleja  de reflejos. La formulación del cerebro como un dispositivo reflejo, que asocia entradas sensoriales con acciones motoras, hizo posible que el asociacionismo se integrara con la fisiología científica en vez de con la especulativa, así como también que se extendiera, junto con el empirismo, al campo del conocimiento y las acciones. 

2.2. La invención de los métodos experimentales.

2.2.1 Cronometría mental.

Propuesta por Donders, parecía ofrecer una forma objetiva de medir los procesos mentales y fisiológicos.

2.2.2 Psicofísica: el primer programa de investigación en psicología.

Gustav Theodore Fechner (1801-1887), llevó adelante la primera investigación sistemática de la psicología experimental, investigación que produjo leyes matemáticas. Podemos relacionar matemáticamente la magnitud del estimulo  (R) con la fuerza de la sensación resultante (S). Sólo es correcto con valores no extremos.

E.H.Weber (1795-1878), fue el antecedente de Fechner, ambos pedían a los sujetos que diferenciaran entre dos estímulos. 

Fechner tenía la esperanza de que su Psicofísica solucionara el problema mente-cuerpo. Fechner fundó la psicología experimental.

2.3. La filosofía en el umbral de la psicología.

Johannes Müller (1801-1858), había propuesto que el papel del cerebro consiste en asociar la sensación sensorial entrante con las respuestas motoras apropiadas. 

Bain conocía el libro de Müller, e incorporó a su psicología la concepción del papel del cerebro que había planteado el fisiólogo Alemán. Bain, une fisiología con psicología filosófica (asociacionismo). No experimentó. Bain quiso explicar la acción humana no la conciencia.

Hyppolyte-Adolphe Taine (1828-1893) fue el último de los psicólogos filósofos franceses más notables. Realizaba una asociación parecida a la realizada por Bain, sosteniendo que todas las ideas, sin importar lo aparentemente abstractas que pudieran ser, pueden reducirse a una colección de sensaciones asociadas al nombre de la idea.

Taine también discutió  el sustrato fisiológico de la sensación. La neurofisiología de este autor nos presenta el cerebro como un órgano no especializado, que conecta los estímulos y las respuestas. Mente y cerebro se conciben en términos muy semejantes a los de Hume y Hartley.

Hermann Lotze (1817-1881), principal psicólogo filósofo alemán. Presenta una visión alemana de la psicología de Bain. Propuso un punto de vista empirista a cerca de la conciencia, afirmando que la percepción de la profundidad era aprendida, no innata, y que la experiencia se compone de ideas simples. Integró esta visión empirista con el concepto sensoriomotor de la función cerebral que en ese momento se imponía.

Hermann Von Helmholtz (1821-1894), naturalista y empirista. Realizó experimentos sobre la velocidad del impulso nervioso. Fue un gran físico que a los 26 años formuló la ley de la conservación de la energía. Las propias investigaciones de Helmholtz apoyaron el materialismo, pero no el excesivo.

Realizó la teoría sobre la inferencia inconsciente, (aprender a calcular la distancia entre los objetos y nosotros). Los cálculos son inconscientes y se aprenden inconscientemente, como aprender el lenguaje.

La percepción depende solo de la materia orgánica.

3. CONCLUSIÓN

3.1. La crisis del siglo XIX.

3.2. La fundación de la psicología.
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